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Queridos hermanos y hermanas:

Os saludo cordialmente con ocasión de vuestra asamblea general, llamada a reflexionar sobre el
tema «Asistencia al anciano y cuidados paliativos», y agradezco al presidente sus amables
palabras. Me complace saludar especialmente al cardenal Sgreccia, que es un pionero…
¡gracias!

Los cuidados paliativos son expresión de la actitud propiamente humana de cuidarse unos a
otros, especialmente a quien sufre. Testimonian que la persona humana es siempre valiosa,
aunque esté marcada por la ancianidad y la enfermedad. En efecto, la persona, en cualquier
circunstancia, es un bien para sí misma y para los demás, y es amada por Dios. Por eso, cuando
su vida se vuelve muy frágil y se acerca la conclusión de su existencia terrena, sentimos la
responsabilidad de asistirla y acompañarla del mejor modo.

El mandamiento bíblico que nos pide honrar a los padres, en sentido lato, nos recuerda que
debemos honrar a todas las personas ancianas. A este mandamiento Dios asocia una doble
promesa: «Para que se prolonguen tus días» (Ex 20, 12) y —la otra— «seas feliz» (Dt 5, 16). La
fidelidad al cuarto mandamiento no sólo asegura el don de la tierra, sino sobre todo la posibilidad
de disfrutar de ella. En efecto, la sabiduría que nos lleva a reconocer el valor de la persona
anciana y a honrarla, es la misma sabiduría que nos permite apreciar los numerosos dones que
recibimos diariamente de la mano providente del Padre y ser felices. El precepto nos revela la
fundamental relación pedagógica entre padres e hijos, entre ancianos y jóvenes, con referencia a
la custodia y a la transmisión de la enseñanza religiosa y sapiencial a las generaciones futuras.
Respetar esta enseñanza y a quienes la transmiten es fuente de vida y de bendición.
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Al contrario, la Biblia reserva una severa advertencia a quienes descuidan o maltratan a los
padres (cf. Ex 21, 17; Lv 20, 9). Este mismo juicio vale hoy cuando los padres, siendo ancianos y
menos útiles, permanecen marginados hasta el abandono; y tenemos muchos ejemplos.

La Palabra de Dios es siempre viva, y vemos bien cómo el mandamiento tiene apremiante
actualidad para la sociedad contemporánea, en la que la lógica de la utilidad prevalece sobre la
de la solidaridad y la gratuidad, incluso en el seno de las familias. Por lo tanto, escuchemos con
corazón dócil la Palabra de Dios que nos viene de los mandamientos, los cuales, recordémoslo
siempre, no son vínculos que aprisionan, sino palabras de vida.

«Honrar» hoy también podría traducirse como el deber de tener máximo respeto y cuidar a quien,
por su condición física o social, podría ser abandonado para morir o «dejarlo morir». Toda la
medicina tiene una función especial dentro de la sociedad como testigo de la honra que se debe a
la persona anciana y a todo ser humano. Evidencia y eficiencia no pueden ser los únicos criterios
que orienten la actuación de los médicos, ni lo son las reglas de los sistemas sanitarios y el
beneficio económico. Un Estado no puede pensar en obtener beneficio con la medicina. Al
contrario, no hay deber más importante para una sociedad que el de cuidar a la persona humana.

Vuestro trabajo durante estos días explora nuevas áreas de aplicación de los cuidados paliativos.
Hasta ahora han sido un valioso acompañamiento para los enfermos oncológicos, pero hoy las
enfermedades son muchas y variadas, a menudo relacionadas con la ancianidad, caracterizada
por un desmejoramiento crónico progresivo, y para las que puede servir este tipo de asistencia.
Ante todo, los ancianos tienen necesidad del cuidado de sus familiares, cuyo afecto ni siquiera las
estructuras públicas más eficientes o los agentes sanitarios más competentes y caritativos
pueden sustituir. Cuando no son autosuficientes o tienen enfermedades avanzadas o terminales,
los ancianos pueden disponer de una asistencia verdaderamente humana y recibir respuestas
adecuadas a sus exigencias gracias a los cuidados paliativos ofrecidos como integración y apoyo
a la atención prestada por sus familiares. Los cuidados paliativos tienen el objetivo de aliviar el
sufrimiento en la fase final de la enfermedad y al mismo tiempo garantizar al paciente un
adecuado acompañamiento humano (cf. Carta encíclica Evangelium vitae, 65). Se trata de un
apoyo importante, sobre todo para los ancianos, que, a causa de su edad, reciben cada vez
menos atención de la medicina curativa y a menudo permanecen abandonados. El abandono es
la «enfermedad» más grave del anciano, y también la injusticia más grande que puede sufrir:
quienes nos han ayudado a crecer no deben ser abandonados cuando tienen necesidad de
nuestra ayuda, nuestro amor y nuestra ternura.

Por lo tanto, aprecio vuestro compromiso científico y cultural para garantizar que los cuidados
paliativos puedan llegar a todos los que los necesitan. Animo a los profesionales y a los
estudiantes a especializarse en este tipo de asistencia, que no tiene menos valor por el hecho de
que «no salva la vida». Los cuidados paliativos realizan algo igualmente importante: valoran a la
persona. A todos los que, de diferentes modos, están comprometidos en el campo de los
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cuidados paliativos, los exhorto a poner en práctica este compromiso, conservando íntegro el
espíritu de servicio y recordando que el conocimiento médico es verdaderamente ciencia, en su
significado más noble, sólo si se considera un auxilio con vistas al bien del hombre, un bien que
jamás se alcanza «contra» su vida y su dignidad.

Esta capacidad de servicio a la vida y a la dignidad de la persona enferma, aunque sea anciana,
mide el verdadero progreso de la medicina y de toda la sociedad. Repito la exhortación de Juan
Pablo ii: «¡Respeta, defiende, ama y sirve a la vida, a toda vida humana! ¡Sólo siguiendo este
camino encontrarás justicia, desarrollo, libertad verdadera, paz y felicidad!» (ibídem, n. 5).

Deseo que continuéis el estudio y la investigación, para que la obra de promoción y defensa de la
vida sea cada vez más eficaz y fecunda. Que os proteja la Virgen Madre, Madre de la vida, y os
acompañe mi bendición. Por favor, no os olvidéis de rezar por mí. Gracias.
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